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Por cada 100 hombres promovidos a manager, solo 81 mujeres lo logran. La cifra desciende a 77 en el caso de mujeres racializadas, a 68 para latinas y 58 para mujeres de color o afrodescendientes. Este "peldaño roto" es una metáfora que hace referencia a una barrera concreta que impide avanzar, limita ingresos, reduce oportunidades de liderazgo y achica la representación femenina en toda la estructura organizacional.
Lo paradójico es que las mujeres se gradúan más, tienen mejores promedios y aspiran con la misma fuerza y motivación a liderar que sus pares varones. Pero al llegar al trabajo, algo se rompe y la clave está en el capital de experiencia como combinación de habilidades, aprendizajes y sabiduría que no viene del aula, sino del hacer y saber-hacer. Y ahí es donde las mujeres reciben menos oportunidades (y mucho menos reconocimiento).
Esta dificultad en el primer paso se ve reflejada en la brecha global: las mujeres ocupan solo el 30% de los puestos directivos y, en términos salariales, ganan 77 céntimos por cada dólar que gana un hombre, según datos de ONU Mujeres. Además, la infrarrepresentación en la toma de decisiones es global, lo que evidencia que la barrera no está solo en la cima.
The Broken Rung propone desnaturalizar una de las trampas más efectivas de la desigualdad: el falso mérito. Porque cuando el sistema está diseñado para reconocer más rápido el potencial de ciertos cuerpos —generalmente masculinos, jóvenes, blancos, con estudios, disponibles full time y sin cargas de cuidado—, hablar de igualdad de oportunidades es, al menos, ingenuo. El problema es sistémico:
· Las mujeres llevan a cabo al menos 2,5 veces más trabajo de hogar y de cuidado no remunerado que los hombres, un factor que impacta directamente en su disponibilidad y la posibilidad de acumular el capital de experiencia.
· El texto aborda con lucidez otras dimensiones como la maternidad, la salud, el sesgo de simpatía, los costos ocultos del networking y la penalización de estilos de liderazgo que se alejan del modelo hegemónico.
También nos obliga a mirar el rol de las organizaciones: se necesitan políticas claras, accountability, indicadores que midan no solo quién llega, sino quién tiene permiso real para avanzar. Si el primer peldaño está roto, nunca se llegará a la cima, y lo que se reproduce no es mérito, sino desigualdad estructural. Y si queremos futuro con igualdad, hay que construirlo desde abajo.
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